Leonor 
POR CARLOTA BRAEMÉ |». 


do de su alma no pudiera olvidar la pobre 
niña que aquella mujer no era su madre. 

La casa de la familia Gordon, era una de 
las más bellas y antiguas de los alrededo- 
res de Cué. Rodeada de hermosos y corpu- 
lentos árboles cuyos años era dificil de 
averiguar, estaba situada sobre una deli- 
ciosa colina. En su pórtico crecían y se 
entrelazaban jazmines y enredaderas, que 
en unión de la yedra, formaban una espe- 
cie de avanzada á la terraza que se hallaba 
encima. 

Detrás del edificio se extendía un vasti 
simo jardin cuyos muros exteriores apare 
cian cubiertos de pintorescas madreselvas; 

ero lo principal de aquel delicioso lugar, 

o más lindo y hermoso, era la avenida de 
naranjos que subiendo gradualmente iba 
á morir en un espeso bosque de álamos 
donde muy difícilmente penetraba un solo 
rayo de sol. En esta avenida, á la que Leo- 
nor tenía particular cariño, 
fué donde jugó cuando niña, 
leyó cuentos, vistió sus mu- 
ñecas y más tarde soñó con © 
las ilusiones de sus quince ~ 5 
abriles. En esta avenida fué | 
también donde tantas veces | 
paseó con su novio Lionel Ri- i 
dal, considerandose la mujer h 
mas feliz del mundo 

A los diez y siete años era 
Leonor una muchacha encan- 
tadora, y una tarde, en que 
como de costumbre, salió á 
pasear por la avenida de los 
naranjos. distraída, se inter- 
nó en el bosque. De pronto 
se detuvo con sorpresa, y al 
cabo de algunos segundos 
pareció despertarse cierto in- 
terés en sus grandes ojos; 
tenia ante ella al joven Lio- 
nel, que deslumbrado por su 
radiante hermosura, lanzó al 
verla una leve exclamación 
de asombro: quitóse el som- 
brero,y avanzando hacia Leo- 
nor, le dijo en actitud con- 
fusa y apasionada:—Perdone 
usted, señorita, pero. . su 
belleza.. . 

La joven, sin turbarse y 
siempre con la dulzura que 
le era habitual, hizo un gesto como para 
imponer silencio al que asi se atrevia à 

` ablarle y sin contestar, regresó à la casa. 

Lionel, quedó fascinado por la belleza de 
la joven y sintió por ella, desde aquel mo- 
mento, un amor tan profundo que rayaba 
en adoración. 

Desde aquel día, ni uno solo dejó el joven 
Ridal, de traspasar las tapias del jardin, y 
tantas veces como volvió á ver á la joven, 
le declaró su amor, con la vehemencia de 
la pesión que lo devoraba. Al fin, una tar- 

de, Leonor. que por su parte también ama- 
Ga à Lionel, escuchó las amorosas frases 
que éste le dirigía, y desde entonces co- 
menzó una era de felicidad y dicha para 


ambos jóvenes. Todas las tardes iba Lionel 
á verla y cogidos del brazo paseaban á la 
sombra de los perfumados naranjos donde 
tanta dicha experimentó el alma de Leonor. 

Transcurrido un año, efectuóse el matri- 
monio y al recordar Leonor el día de su 
boda. lo contemplaba radiante y hermoso 
Recordaba también los preciosos regalos 
que recibiera, entre los que figuraba un 
magnífico collar de brillantes, que su ma- 
drastra, la señora Gordon, le envió con es 
tas singulares palabras: 

«Hija mía, mi carácter es muy raro; COn- 
fieso que à veces tu presencia me ha mo- 
lestado mucho, pero hoy que tu deber te 
separa de mi lado, te envio este recuerdo. 
rogando al cielo que te dé salud y mucha 
felicidad » 

Luego acudia 4 su memoria, la entrada 
en Dunwold, el recibimiento que tuvo por 
todos los campesinos, y las festividades que 


$ 


la 


con tal motivo se celebraron durante dos 
semanas. 

Nunca le agradaba á Leonorir á Londres, 
y cuando pasado algún tiempo su marido 
le instaba para que fuese, oponía como'ex- 
cusa la necesidad de atender al cuidado de 
la casa y de sus bijos En una de las varias 
veces en que Lionel se vió forzado à irá 
la ciudad para arreglar sus negocios, fué 
cuando éste conoció á la condesa de Lin. 


CAPITULO X ga 
Don Guillermo, experimentó gran alegria 
al observar la beneficiosa influencia que la 
venida de su esposa, operara en el abatido 
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ué les parece á ustedes ese carruaje? 
Elegante, lujoso, confortable? 


Pues no tienen más que pasarse por la famosa 


Cochería Viuda de Pizzi 


ó por su sucursal: Calle Convención, 19 


y lo tendrán á la disposición de ustedes á un precio su- 


mamente reducido. 
Alla encontrarán un servicio esmeradisimo y los me- 
jores coches de esta capital, para casamientos y paseos. 


SE ADMITEN CABALLOS Y CARRUAJES A PENSION 


Montevideo 


situada en la Calle Cerrito, 310, 316 y 318 
i 
E 
: 
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127 Nuevas curaciones 


en el próximo pasalo mes de octubre, prueban la superioridad indiscutible y eficacia sin igual del 
Ingestivo Mojarrieta. 

De otros países también han llegado testimonios realmente admirables, que comprueban su 
hunca desmentida y maravillosa acción curativa de las enfermedades del estómago, por tenaces y 
rebeldes que sean. | 
j Millares de certificados inatacables de médicos, abogados, escribanos, ingenieros, hombres po- 
líticos, banqueros, rentistas. negociantes conocidos, etc., etc., que no afirman por complacencia, 
sino por reconocimiento y para que otros se curen, establecen con intachable autoridad, en la Re- 
pública Argentina, en la Oriental del Uruguay, en Cuba, en ei Brasil, en el Paraguay, en Chile, 
Perú, Bolivia, Méjico, Estados Unidos, Francia, España, Italia, ete., que el Digestivo Mojarrieta 
no cura superficial y transitoriamente, sino que cura rápida, positiva y radicalmente, y cura sin 
engaño. . 

El señor don Manuel Galea, conocido cirujano dentista, con consultorio en la capital argentina, 
calle Corrientes 3096, dice lo siguiente: Certifico gustoso que después de haber usado repetidos me- 
dicamentos, sin resultado ninguno, tomé el Digestivo Mojarrieta, curándome completamente del 
estómago. —Buenos Aires. octubre 17 de 1902.— Manuel Galea. 

El señor B. Serrés, gerente de la gran casa de uniformes, armas y equipos para el ejército y ar- 
mada, establecida en la calle Florida 499, Buenos Aires, escribe lo siguiente: Señor doctor Mo- 
jarrieta—Presente—Muy estimado señor mío: Tengo el agrado de comunicarle que su Digestivo 
me ha sanado completamente de una dispepsia que me atormentaba desde hace dos años, y des- 
pués de haber usado todos los específicos conocidos, sin lograr ninguna mejoría. Hace cuatro me- 
ses he dejado de tomarlo, sin que hasta la fecha haya reaparecido la enfermedad, lo que me com- 
plazeo en comunicar 4 usted. Salúdale atentamente su atento y S.S.-— Bernardo Serrés. 

Véase lo que dice el distinguido y honorable despachante de aduana, señor A. Queirolo, do- 
miciliado en la calle Balcarce 150, (Buenos Aires): Señor doctor Mojarrieta: cumpliendo un deber 
de conciencia, tengo la satisfación de manifestarle que el Digestivo que lleva su nombre, me ha 
sanado completamente de una enfermedad al estómago, de la cual no me había podido mejorar 
con otros remedios que tomé.—Buenos Aires, Octubre 18 de 1902.— 4. Queirolo. 

El señor Luis Guerrero, cononocido estanciero y rentista, domiciliado en Buenos Aires, calle Flo- 
rida 162, escribe lo siguiente: certifico que el Digestivo Mojarrieta me curó de una enfermedad del 
estómago de la cual padecía desde mucho tiempo, y después de haber usado otros específicos con 
éxito negativo. Después «le emplear pocos tubos, ya sentía sus benéficos resultados, hasta quedar 
completamente curado.—Buenos Aires, Octubre 22 de 1902. — Luis Guerrero, Florida 162. 

El ilustrado teniente 1.0 del ejército argentino, D. Ernesto Rivanera, con domicilio en la calle 
Uruguay 1056, de Buenos Aires, escribe esta carta: Buenos Aires, octubre 19 de 1902.— Sent r doc- 
tor Javier Mojarrieta—Presente—En virtud de haber obtenido un éxito altamente sutisfatorio con 
el uso de su Digestivo. me es grato así comunicárselo; haciéndole saber que después de huber pro- 
bado un sin número de específicos, no pude lograr la curación de una obstinadt dilatación del es- 
tómago, acompañada de una persistente acidez en dicho órgano. Dejé su uso desde febrero del co- 
rriente año, sin que hasta la fecha se haya repetido síntoma alguno. Aprovecha la ocasión para sa- 
ludar á usted su atento y S.S.—Ernesto Rivanera, teniente 1.2 del ejército nacional. S/c., calle 
Uruguay número 1056. 

El dueño de la acreditada relojería y joyería, de la calle Suipacha 677, señor Francisco Chiesa, 
dice con fecha 21 de octubre del corriente año, lo que sigue: El abajo firmado, he sufrido dispep- 
sia durante el espacio de dos años consecutivos, y habiendo tomado varios específicos sin resul- 
tado ninguno, por una casualidad me decidí 4 tomar unos cuantos tubos del Digestivo Mogarrreta, 
y en la actualidad me encuentro en perfecta salud, en prueba de lo cual y como testimonio de 
agradecimiento, le mando estas líneas, recomendando 4 todos los que sufren del estómago, cl uso 
de su famoso digestivo. — Francisco Chiesa. 

En igual sentido se expresan: El señor Arturo Clerici, dueño de la conocida casa de cambios 
calle Artes 605, Buenos Aires. El señor Juan Balxaretti, conocido chacarero en Quilmes F.C.S. El 
señor Jaime Estuche, estanciero, propietario de la Pampa Central, sección 10.: departamento 9,9, La 
señora Celina R. de Rincón, esposa de don Francisco Rincón, propietario, hacendado, en Puan. El 
señor Rinaldo Biloni, introductor, calle Maipú 864, Buenos Aires. El señor Armando Rondani, pro- 
fesor de equitación, regimiento 7. de caballería de línea, calle Córdoba 384, capital El señor Ludo- 
vico Ferrari, estanciero, estancia «La Carolina», en el partido de Trenque-Lauquen, cerca 
de la estación Halsey, F.C.O. El señor Domingo Flordelisa, dueña de la sastrería Italiana, Tu- 
cumán 918, capital. El señor Luis Bixio, comisionista de la casa Henneberg y C.?, Artes 392, Bue- 
nos Aires. El señor H. Cerasco, dueño del café y restaurant «Unión Genovesa», Carabelas 31, 
capital, y otros que oportunamente se publicarán. 

Es necesario exigir en todas las boticas que cada tubo tenga la cinta con el nombre Digestivo 
Mojarrieta tejido en seda verde y que el prendedor de esa cinta sea el botón metálico con la ins- 
cripciôn Digestivo’ Mojarrieta. 
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CAMPO EUSKARO.--Las romerias españolas 


Con la anima- 


_ciôn de los años 


anteriores se ce- 
lebraron en los 
días 25, 26, 27 y 
28, en el espacio- 
so local del cam- 
po Eúskaro, las 
animadas y bu- 
lliciosas fiestas 
españolas. El 
programa oficial 
fué cumplido en 
todas sus partes, 
abriendo la co- 
misión de feste- 
jos ála 1 en pun- 
to del día 25, los 
portones que dan 


FILLAT y Cia 


- 


La comisien de fiestas en la carpa oficial 


empezaron los 
inspectores á 
aplicar multas á 
todos los guar- 
das que habían 
cargado un nú- 
mero de pasaje- 
ros mayor que el 
que establece el 
reglamento. 

Un número 
bastante consi- 
derable de car- 
pas se habían 
tendido en el 
campo, y bajo 
sus lonas blan- 
cas los visitantes 
se entregaban á 


acceso al local, y 
en los cuales es- 
peraba ya un 
grupo numeroso, 
deseoso de zapa- 
tear en la verde 
gramilla. Los co- 
ches de las em- 
presas del Paso 
del Molino y 
Norte marcha- 
atestados, lo que 
redundó en be- 
neficio de la Jun- 
ta Económica, 
que teniendo en 
cuenta el anti- 
guo refrán <á rio 
revuelto, ganan- 
cia de pescador», 


El banquete ofrecido por la comisión directiva 


ce A x 


las más grandes ¿5 


expansiones. Tol = Y 


da clase de co 


merciantes, de, 
esos que esperan, 


las fiestas popu- 
lares para hacer 
su agosto enga- 
ñando al prójimo 
con los discursos 
aprendidos de 
memoria, que les 
espetan á su pa- 
so, se había ins- 
talado en una 
gran extensión y 
con sus gritos 
rompían el tím- 
pano á todo ser 
viviente. 


a 


La primavera 


Elohim 
abre el pór- 
tcio del ‘Ate- 
neo, dando 
paso á la dei- 
dad primave- 
ral; deslizase 
ésta coqueto- 
na y des- 
envuelta, en- 
galanada con 
gazas de aire 
azul, prece- 
dida de fa- 
rándulas, de 
silfos, ama- 
driadas y 
gnomos; to- 
dos con Elo- 
him entonan 
el himno 
triunfal de la 
Diosa prima- 
veral sobre 
el viejo sáti- 
ro del In- 
vierno, bajo 
las aromosas 
frondas cla- 
veteadas de 
castos y tem- 
blorosos aza- 
hares. — El 
maligno 
Puck, con su 
estravagante 
disfraz. des- 
garra níveos 
capullos de 
tiernas crisá- 
lidas que dan 
libertad 4 
mariposas 
doradas. — 
Natura está 
fantástica 
por las colo- 
raciones de 
la núbil Primavera, salpicada de carmpánulas 
rojas y de regias flores de lis.—En el lago de la 
Armonía, ella retoza con las Nereidas que le 
hacen coro como gallardos cisnes de níveos plu- 
majes; en tanto que las aguas reflejan en sus 
ondas de verde-azul, la gloria de un crepúsculo 
de rosa, que se pierde fugaz como rauda golon- 
drina 6 desencanto de un amor esfumado. 

Es la hora vesperal, huyen las nubes, brilla 
azul el cielo, envía Febo sus tibios rayos, las 
anémonas y magnolias, esparcen embriagadores 
perfumes que se van en alas de esperanzas so- 


Hada prima- 
veral, me re- 
cibe hoy con 
las mismas 
galas. — Me 
nota quizá 
más pensati- 
vo y pálido... 
no obstante 
quiero parti- 
cipar del re- 
gio festín, y 
atando un 
bouquet lo 
llevo . presu- 
roso á miané- 
| mica y volu- 
ble duquesi- 
ta amante de 
pavanas. 
Todo es ri- 
sueño; trou- 
pes de libé- 
lulas ento- 
nan con sus 
sonoros élic- 
tros la mar- 
cha nupcial 
del pálido 
doncel lirio, 
con la regia 
flor de lis; en 
floridas ra- 
mas de al- 
mendro, 
cuéntanse 
amores las 
parladoras 
avecillas de 
áureos plu- 
majes, des- 
granando 
dulces rit- 
mos de sus 
flautas de 
oro.—Tanto bullicio por qué? —decíame turbado, 
cuando he aquí que un ave azul trinando des- 
de su floresta, respondiéme—jcalla, nostálgico 
importuno!—no sabes que cantamos el epitala- 
nio de nuestra Lilí querida con un rico banque- 
ro?—¡Oh!—Elohim, Eloim, llama presto á mi re- 
dentor Invierno; quiero que cubra con su man: 
to funerario, con el frío cierzo de la muerte, á 
la que tú amas! á esa perjura que vendió su 
amor... por dos doblones! 


Jurio GUTIÉRREZ P. 


1902. 


¡Oh 


Se abrió la flor de la Alta Omnipotencia, 
Y el universo fué; bajo la ruda 

Corteza que los órganos escuda, 

Puso Dios un fragmento de su esencia; 


En el nimbo triunfal de su videncia, 

La tierra el hombre halló pobre y desnuda, 
Y, como al beso de la escarcha cruda, 

Se estremeció convulsa su existencia. 


verso! 


Se alzó el Amor sobre el marchito monte, 
Y, por verlo mejor, al horizonte 
Fué el hombre por caminos muy diversos; 


De pronto*el alma, en penas encendida, 
Miró hacia lo alto y vislumbró otra vida, 
Y hacia ella envió el enjambre¿de los versos. 


Anarı R. FORTÍN. 


| 


Realidades 


—jMadre, la pena me ahoga! 

Pablo se vá de la aldea. 
Dice llorando la niña, 

_ De angustia pálida y trémula. | 

—Cuando la aurora despierte 

Ya habrá traspuesto la sierra, 
¡Madre. mamita del alma, 

Voy á morirme de pena! 
La buena mujer escucha 

De su Ra la honda querella, 
Y en su contraída frente 
` Deja un beso con tristeza. 
La niña llora que llora, 

Dormida á sus piés se queda, 
Y muere lánguidamente 

La tarde de primavera. 


H 


—¿Pablo, te vás? ¡Novia mia, 
Pronto volveré, no temas! 
Antes que mueran las rosas, 
Y antes que lleguen las nieblas. 
—jNo me olvides Pablo! —¡Nunca, 
Te podré olvidar Teresa! 
Tu imagen llevo en el alma 
Para consolar mis penas, 


.¡Adiós mi novia querida! 


¡Adiós mi fúlgida estrella! 
Y Pablo triste, muy triste, 

Se va por la earretera, 
Mientras la niña llorando 

Queda apoyada en la verja 


Ill 


Sélo han pasado unos meses 
De la despedida tierna, 
Y ya la niña no llora, 
Y esta vestida de fiesta. 
Bajo los verdes parrales 
De la casita risueña, 
Dicele un mozo al oído 
Palabras dulces y bellas. 
En sus mejiilas florecen 
Las rosas de primavera, 
Y sus ardientes pupilas 
Inmensa dicha destellan. 
Los guitarreros preludian 
Milongas y zamacuecas, 
Las mozas charlan y ríen, 
Cual flores lindas y frescas. 
Se oye brindar: ¡Por los novios! 
Porque su dicha sea eterna! 
Y á alguien que al pasar pregunta 
Que significa esa fiesta, 

Se le responde:—Pero hombre, 
Que se ha casado Teresa, 
¿Con Pablo? ¡Bah, con su primo 
Que tiene muchas pesetas! 


MARÍA TORRES FRIAS. 
1902. « 
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El día de Reyes 


CUENTO INFANTIL 


Todos los muchachos humildes de la aldea 
esperaban con ansiedad las vísperas de Reyes, 
porque habían oído decir á sus amiguitos aco- 
modados que en ese día echaban los hombres 
de cetro la casa por la ventana. Botines, zapa- 


tos, zuecos, todo había salido á relucir, y con 
gran cuidado colocaban sus calzados en los si- 
tios visibles para que de un modo ú otro llama- 
ran la atención 4 los generosos viajeros noc- 
turnos. 

Entró la noche, y esperaron agazapados y en 
silencio la llegada de los Reyes, que ellos ima- 
ginaban como hombres muy ricos y buenos que 
traerían las baratijas á lomos de burros gran- 
des y fuertes. Cualquier ruidito los impresiona- 
ba vivamente y la imaginación les ponía por 
delante un mundo de juguetes con los que 
siempre habían soñado. Pero á poco rato todo 
desaparecía, y los botines, sucios de barro, 
abiertos y vacíos, era lo único que resaltaba an- 
te sus miradas escudriñadoras. Los reyes no 
llegaban, y los niños se preguntaban unos á, 
otros el motivo de la tardanza que tanto los in- 
quietaba y entristecia. Perdidos en cálculos y 
vacilaciones profundas sus párpados fueron ce- 
rrándose pesadamente y el sueño que los arru- 
116 esa noche fué un sueño de hadas, un desfile 
constante de castillos en el aire. f 

Al dia siguiente, 4 primera hora, se tiraron 


de la cama y corrieron 4 buscar las prendas que 
crefan depositadas en sus coturnos. Pero en 
ellos:no había nada, ni siquiera un alfiler, con 
el cual hubieran podido colocar una colita al 
maestro de escuela, riéndose después de la dia- 


blura. Habían sido engañados, y era mentira lo 
que contaban de los Reyes. 

Pedro, el hijo mayor del hacendado más rico 
de la localidad, que estaba al corriente de todo 
lo que pasaba, tal vez les supiera dar noticias 
del abandono de que habían sido víctimas, y 
todos áuno se decidieron ir en corporación á 
consultarlo sobre el particular. 

Llegaron á casa de Pedro y con gran asom- 
bro divisan en la puerta del cuarto de éste una 
fila de trompos, bolitas, etc., ete., que los hizo 
palidecer y entristecerse. Allí habían andado 
los Reyes la noche anterior volcando las árga- 
nas de sus burros, y era cierto lo que les habían 
contado de su generosidad infinita. Ellos eran 
los únicos desheredados de la fortuna, los des- 
tinados á ambicionar siempre los juegos de las 
demás criaturas. Y mirando el rico botín de 
charol que Pedro había colocado para recibir 
los juguetes, exclamaron llorosos: ¿sabes por 
qué no han ido los reyes por casa? Porque no te- 
niamos más que zuecos viejos para poner en 
nuestras puertas, 4 


Bohemio 


‘Luis Gerard, el bohemio de semblante páli- 

do y soñadora mirada, estaba sentado ante una 
¿Viejo mesa, en la guardilla oscura y fría de un 
séptimo piso; pues los poetas, como las aves, 
hacen siempre su morada en las partes más ele- 
va‘las: las aves, en las copas de los árboles; los 
poetas, en los últimos pisos de las casas. 

Tenía pluma en la mano y ante sí cuartillas 
de papel; pero no escribía ... Con los ojos fijos 
en el tiznado techo de su habitación, pensaba 
en Mabel, la hermosa rubia á quien había teni- 
do ocasión de conocer en una de sus matinales 
correrías por los alrededores de la ciudad. 

Se amaron desde el instante en que se vieron. 
Ella, con la caracte- 
rística franqueza de las 


semblante pálido y soñadora mirada; en que no 
se presentaba ningún editor y que sus ensue- 
ños de ventura no se podrían realizar jamás, 
cuando sintió que alguien golpeaba á las puertas. 

Corrió 4 abrirla, muy admirado, pues nunca 
sucedía que le vinieran á buscar, y ¡oh sorpresa! 
encontró que el que golpeaba era Mr. Gran- 
jean en persona, el rey de los editores. 

Apresuróse á hacerlo entrar y le ofreció asien- 
to, sin poder adivinar el objeto de la visita, 
pues no podía figurarse que Granjean en per- 
sona, el famoso Granjean, viniera á pedirle al- 
gún poema que editar. 

Pero él rompió el hielo, dándole una cariñosa 
palmadita y diciendo: 

—Pues, mi señor don 
Luis, he sabido que tie- 


hijas de la Gran Repú: 
blica, comenzó la amis- 
tad dirigiéndole la pa- 
labra, una mañana, cón 
un fútil pretexto, y des- 
de ese momento se com- 
prendieron y arreglaron 
verse todos los días en 
el mismo sitio. 

En breve adquirieron 
confianza y se cuntaron 
mutuamente sus penas 
y alegrías: ella le dijo 
que era hija única, que 
siendo muy joven había 
perdido á su madre, y 
que su padre, millona- 
rio americano, la había 
traído 4 París para que 
estudiara arte en un ale- 
lier de primera clase, 
pues había manifestado 
decidida afición por la 
pintura; y él conióle que 
era poeta, que había es- 
crito muchos poemas 


ne usted inéditas algu- 
nas notabilísimas obras. 
¡Oh! no sea usted mo- 
desto. Críticos eminen- 
tes me han hablado de 
ellas muy encomiástica- 
mente, y quiero ver si 
podemos arreglarnos de 
algún modo para hacer- 
me cargo de su publica- 
ción. Respecto al precio, 
usted dirá; no me corres- 
ponde tasar obras de 
tanto mérito como. las 
suvas. 

Luis no podfa creer lo 
que escuchaba, la feli- 
cidad se le habia entra- 
do por la ventana dis- 
frazada de editor. 

La emociôn apenas si 
le dejó balbucear algu- 
nas palabras; pero Mr. 
Granjean terminé la 
conversaciôn sacando 
un talón de cheques, 


que seguramente le da- 
rían mucha fama; pero 
que desgraciadamente estaban inéditos, pues 
los editores—por ignorancia, sin duda—no los 
habían querido aceptar. 

Un día, en una de esas entrevistas, se trató 
de matrimonio; Mabel, según dijo, había habla- 
do del asunto con su padre, el que no ponía in- 
conveniente alguno; muy al contrario, adoraba 
á su hija, y deseaba complacerla, consintiendo 
gustoso en aceptar por yerno á la persona que 
ella había elegido. 

—Oh! Mabel, —exclamó Luis, entusiasmado 
—qué dichosos seríamos si pudiéramos unir pa- 
ra siempre nuestras vidas y pensar solamente 
en nuestro amor; pero jay! es imposible; tú bien 
sabes que soy pobre, que no puedo darte el lu- 
jo que mereces... 

—Pero papá nos dará todo, él es muy rico— 
interrumpió la niña con ingenuidad. 

—Ese modo de vivir es incompatible con mi 
dignidad. No puede ser. Esperemos. Quizá 
pronto encuentre un editor que quiera publicar 
alguno de mis poemas y entonces seré rico, cé- 
lebre, digno de ser tu esposo; no lo que ahora 
soy: un pobre soñador sin más tesoros que mi 
fantasía y el amor inmenso que por tí siento. 


En esto, cabalmente, pensaba el bohemio de 


uno de los cuales llenó 
rápidamente. Entregó- 
selo á Luis y se despidió diciendo: 

—Con que ya sabe usted; todo lo que escriba 
está comprado de antemano. Aquí le dejo esto 
á cuenta de la primera edición. Va á ser un éxi- 
to colosal. Ya puede usted considerarse célebre. 

Luis miró el cheque: ¡20,000francos! 

Luis, el bohemio soñador, vive dichoso y tran- 
quilo con la rubia Mabel, su esposa. 

Tienen una magnífica casa regiamente amue- 
blada y se adoran con frenesí. 

El no abandona la literatura; al contrario, 
escribe invariablemente seis poemas al año, que 
Mr. Granjean compra á precios fabulosos, ase- 
gurándole siempre un éxito colosal. 

Pero un amigo mío, empleado de la gran casa 
editorial, me ha dicho que la compra de los poe- 

nas coinciden siempre con un cargo ála cuenta 
Ke padre de Mabel, por una suma igual al pre- 
cio de éstos, y que en las bodegas del estable- 
cimiento hay casi fntegras varias ediciones de 
diferentes poemas, de los cuales no se vende un 
solo ejemplar, porque los criticos han dicho que 
son detestables. 
Sobre sus lujosos lomos de tafilete, se lee este 
nombre, impreso en letras doradas: Luis Gerard. 


Las obras del puerto de Montevideo 


HILLARY Cua, 


Vista general de la grúa Hércules 


Continúan con actividad relativa, los trabajos del tan 
zarandeado puerto de Montevideo. Los vaporcitos, dra- 
gas, etc., traídas expresamente para las obras, cruzan nues- 
tras aguas de un lado á otro llevando desplegada la ban- 


dera blanca, con las letras E. P. M. 


La grúa Titán sigue haciendo prodigios de fuerza, lle- 
vando las moles enormes arrancadas de nuestras canteras 


de la Teja. El viernes pasado, en momentos en que la AAA ee AEN x Oia 


grúa Hércules colocaba en las inmediaciones del paraje 
donde fondean los vapores de la carrera 4 Buenos Aires 


Block en momentos de ser depositado 


un block colosal que formará parte del murallón que cruzará nuestra bahía en el referido punto 
pudimos tomar las dos fotografías que insertamos, y por las cuales podrá el lector darse cuenta 
acabada de las dimensiones del paralelogramo de granito. 


Los socios de la «Nobleza Criolla» 


Sociedad “Nobleza Criolla” 


PASEO CAMPESTRE 


El 21 de diciembre, en uno de los tantos parajes 
amenos que villa Colón ofrece para solaz del es- 
piritu, celebró la sociedad «Nobleza Criolla» un 
animado cuanto divertido paseo, en el que no faltó 
el suculento y apetitoso asado con cuero. Algunas 
familias de los asociados asistieron al banquete, 
dando con su presencia mayor realce á la fiesta. 
Una buena orquesta formada por diez y ocho mú- 
sicos hizo oir varias piezas de baile, á cuyos acor 
des salieron las parejas á dar vueltas entre las ma 
lezas del terreno. 


Paso Hondo 
ESCUELA RURAL NÚMERO 12 


Muy buenos, según clasificación de 
la mesa examinadora, resultaron los 
exámenes que en el día 24 del corriente 
se celebraron en ese establecimiento de 
enseñanza. El señor Feliciano Calzada 
Carré, director de la escuela, recibió nu- 
merosas felicitaciones, por el éxito que 
coronó sus esfuerzos de todo un año de 
lucha. 

Formaban la comisión examinadora 
los señores Antonio L. Calo, Presidente; 
Manuel Rodríguez, Cándido Casas y 
Federico Kruse, vocales. 


Alumnos de la escuela rural número 12 


En el Hipódromo 
de Maroñas 


Un verdadero aconteci- 
miento social prometen ser 
las interesantes carreras que 
hoy y el martes próximo 
transformarán á Maroñas en 
un punto de bullicio y de jol- 
gorio. Nuestras más distin- 
guidas familias se preparan 
á asistir á la fiesta, y el pe- 
dido de localidades que le 
há sido hecho al Jockey Club 
es verdaderamente enorme. 
Y no se podía esperar otra 


Cathay.—Stud G. Artigas 


cosa desde que al entusiasmo 
que siempre despiertan las ca- 
rreras entre nosotros se han 
agregado al festival de hoy 
elementos de la vecina orilla 
traídos expresamente. Nues- 
tros caballos se presentarán á 
la pista de una manera irre- 
prochable, como que saben sus 
dueños las fuerzas de los ene- 
migos que le disputarán con 
encarnizamiento la victoria. 
El premio internacional, que 
es el que mayor interés había 
conseguido despertar entre los 
aficionados, ha sufrido una 
pérdida grande con la deser- 
ción que de él han he- 
cho los caballos Díaz y 
Ultimátum, los cuales 
han sido retirados te- 
niendo en cuenta la ma- 
nifiesta superioridad 
que tenían sobre sus 
contendores, superiori- 
dad que ha sido puesta 
de relieve con los triun- 
fos alcanzados última- 
mente en la pista de 
Palermo. Pero por suer- 
te, y gracias al ingreso 
de los caballos San 
Carlos, Orán y Polas, 
dignos rivales de Kar- 


Portugal 


Olima" Chico. —Stud Treinta y Tres 


toum, Calepino y Uruguay, 
la carrera presentará siempre 
una nota palpitante, que sa- 
cará de quicio á los jugado- 
res recalcitrantes. 

He aquí el programa de 
las carreras del martes: 

Premio Reverie.—1,200 me- 
tros. —Iponá, Chiquito, Vi- 
dalita, Athalie, Kruger, 
Doña Sol, Suárez, Arenales, 
Nativa, Político, Mariscal. 
Ariza, Aparicio, Ya verán, 
Sargento, Gatita, Orinoco, 
Grecia, Góndola. 

Premio Camors.—1,300 me- 
tros.—Coraza, Teniente, Da- 
mita, Monia, Aleorías, Mala 


Cacique.—Stud Charrúa 


Sombra, Zazá, Ventarrón. 

Premio Gerrillero. — 1,500 
metros. — Talismán, Suárez, 
Coatí, Chipá, Digón, Cincinato, 
Phidias, Wagram, Uruguayo. 

Gran premio Buenos Aires, 
2,500 metros. — Orán, Oro, 
Lybia, Calepino, Acomodo, 
San Carlos, Digón, Reve d'Or, 
Karthoum, Paolín. 

Premio Tilimuque. — 1,800 
metros. — Lingote, Yararaca, 
Portugal, Talismán, Cronje, 
Uruguay, Ventarrón, Acomo- 
do, Zazá, Olimar Chico, Clio, 
Veneno, Hierro, 

Prem'o Recuerdo.—1,400 me- 
tros.— Anteo, Ilusión, 
Aparicio, Chipá. Lady 
Love, Electra, Rovela, 
Kruger, Doña Sol, Caci- 
que, Cathay, Monterey. 

Los handicaps el lu- 
nes 20 4 las 4 p. m. 

El forfait a martes 
30 4 las 4 1/2 p.m. 

En la última página 
hallarán nuestros lec- 
tores una crónica com- 
pleta de nuestro cola- 
borador Emilio Silva y 
Antuña, muy competen- 
te en cuestiones spor- 
tivas. 


Todo esta- 
ba perdido. 
Él, Pedro La- 
guna, que allá 
en sus moce- 
dades había 
conmovido 
con los rugi- 
dos del amor 
salvajeïlos 
cuerpos more- 
nos de las mo- 
zas del pago 
que, triunfan- 
te y satisfecho 
había cruzado 
las lomas del 
campo con las 
chinas en an- 
cas de su 
flete, arran- 
cadas al cari- 
fio de los bra- 
zos paterna- 
les, sintió ger- 
minar en su 
corazón cóle- 
ras de muerte, 
al encontrar- 
se con su ran- 
cho abando- 
nado y de- 
sierto en me- 
dio de la na- 
turaleza 
agreste. 

Lucía, la 
hija suspicaz 
y risueña cu- 
yas risotadas 
alumbraban 
el alma en- 
tristecida del 
pobre Lagu- 
na, acababa 


de alzar el vuelo, arrullada por las caricias de 
su nueyo amante. 

En su huida había llevado tras sí toda la fe- 
licidad de su rancho ruinoso, y las grietas oscu- 
ras de las paredes, parecía que clamaban por la 
muchacha jaranista y traviesa, que todo lo trans- 


- Desolación 


atrasadas del 
medio que la 
rodeaba, si- 
guió sin ma- 
yores es- 
crúpulos los 
impulsos desu 
corazón joven 
y ardiente, 
echándose en 
los brazos del 
galán que le 
había hecho 
entrever un 
mundo de de- 
licias desco- 
nocidas. 
Cuando La- 
guna, de re- 
greso de sus 
faenas del 
campo, se en- 
contró con su 
nido solo y 
sombrío, sin- 
tió un brusco 
estremeci- 
miento de to- 
das las fibras 
de su pecho, 
y la sangre le 
golpeted sus 
sienes fuerte- 
mente. Quiso 
gritar, reco- 
rrer con mar- 
cha frenética 
todos los es- 
condrijos ve- 
cinos, y lan- 
ző á su alre- 
dedor una 
mirada que 
llevaba en- 
vuelta todo el 


encono de su alma. 


Con paso lento y vacilante se dirigió á un 


formaba y destrufa. Huérfana de madre desde tarde. 
muy niña, sin más enseñanzas que las máximas 


rincón del rancho, descolgó de un alambre una 
vieja guitarra y con lágrimas en los ojos se 
puso á tocar los tristes quejumbrosos que su 
hija tenía por costumbre pulsar 4 la caída de la 


José MONFORT. 


Sonetos trágicos 


El resplandor de la sangrienta hoguera 
Deslumbraba el cristal de sus pupilas; 
Y se nota en sus cláusulas tranquilas 
La torpe impavidez de la ceguera. 


Llevaban, con vilezas de ramera, 
La corrupción venal en sus mochilas; 


LA LLANURA 


Y daban el sonar de sus esquilas 
En homenajes á cualquier bandera! 


Y por una locura del Destino, 
Ebrios al fin con el purpúreo vino, 
Combatieron con épica brayura: 


Y en medio de una tempestad extraña 
Cayeron la Gironda y la Montaña 
En el áspero erial de la llanura! 


Auausro C. COELLO. 


La Natividad de nuestro Señor Jesucristo 


Dia solemne es ese en el cual celebran todos 
los fieles la venida al mundo en medio de una 
paz completamente universal, de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Publicado por el emperador Augusto el de- 
creto por el cual autorizaba a sus súbditos para 
levantar un censo, debiendo cada ciudadano 
empadronarse y dar su nombre en la ciudad de 


y sabían por las profesías de Miqueas, que 
Cristo debía nacer en Belén, sufrieron con gus- 
to las incomodidades del viaje. 

En Belén ¡fueron mal recibidos. No se tuvo 
el menor respeto ni á la calidad ni al embarazo 
de la virgen. La pobreza que se manifestaba 
bastante en todo su equipaje, no atrajo sobre 
ellos sino el desprecio y el abandono. Estando 


El nacimiento en la iglesia de los capuchinos 


donde era originaria su familia, partió José de 
Nazaret, pequeña ciudad de Galilea donde te- 
nía su domicilio, y marchó á Judea con María 
su esposa, ya próxima al parto que la hizo in- 
mortal. No fué poco trabajo para la virgen y 
para San José tener que hacer cuatro «lias de 
camino para llegar á Belén; pero como ambos 
estah n ¡perfectamente instruidos del misterio 


las posadas llenas de gente por el concurso 
extraordinario que había acudido de todas par- 
tes, María y José se vieron obligados 4 retirarse 
á una especie de establo 6 cueva que estaba 
fuera del pueblo y donde á la sazón se hallaba 
un buey y un jumento. 

¡ Para resarcirse en algo de la pobreza de la al- 
coba, pasaron los dos viajeros, durante el tiem- 


po que precedió al nacimiento, en una dulce y 
amorosa contemplación. A media noche sintien- 
do que el término había llegado, parió sin do- 
lor y sin lesión alguna de su pureza virginal, 
según cuentan las antiguas leyendas, á su Único 
hijo, al cual adoró postrada en tierra con aque- 
llos transportes de amor, de admiración y de 
respeto de que es capaz una madre cariñosa; y 
envolviéndole en unos pañales que había lle- 
vado, le recostó en el pesebre donde se echaba 
de comer álas bestias. Esta fué la cuna que es- 


que ya lo habían hecho cuando su concepción, 
los reiteraron en la segunda vez que entró en 
el mundo», dice San Pablo. Los ángeles le 
anuncian á los pastores, y una estrella milagro- 
sa á los reyes magos. Unos pastores velaban en 
los campos vecinos guardando sus ganados, 
cuando se les apareció un ángel resplandeciente 
y hermoso que los llenó de consternación. No 
temáis, les dijo el ángel, porque vengo á traeros 
la nueva más alegre que podáis imaginar y que 
será para el pueblo un motivo de jolgorio y de 


El nacimiento de Jesús en Ja capilla de la Caridad 


cogió Jesucristo para empezar á confundir nues- 
tro orgullo, y enseñarnos á menospreciar la 
grandeza, las comodidades y todos los falsos 
bienes que tanto seducen al espíritu humano. 
Aquel vil establo, aquella pobre cueva vino á 
ser entonces el lugar más respetado del univer- 
so, y la imagen, por decirlo así, más parecida 4 
la inmortal Jerusalén. Todos los ángeles vinie- 
ron á adorarle á este lugar; y en el primer mo- 
mento en que el niño divino vió la luz, todos se 
dieron priesa para rendirle sus homenajes. «Aun- 


gozo. Acaba de nacer un Salvador en Belén, en 
el paraje que vosotros conocéis con el nombre 
de ciudad de David. Allá le hallaréis envuelto 
en pañales y reclinado muy pobremente en el 
pesebre de un establo. Y apenas el ángel ter- 
minó su reseña, un coro de espíritus celestiales 
entonaron las alabanzas á su Señor y Dios: 
«Gloria á Dios en lo más alto de los cielos, y en 
la tierra pax à los hombres de buena voluntad y 
corazón recto». 


Los programas 


La ALBORADA, que no omite sacrificio en 
bien de atender las exigencias del público, ofrece 
hoy, los programas de las grandes carreras que 
mañana y el martes se yerificarán en Maroñas. 

Para su confección hemos tenido que luchar 
con grandes sacrificios, pero éstos no han sido 
estériles, pues nuestros programas no tienen di- 
ferencia con los oficiales salvo, pequeños deta- 
lles de escasa importancia para el público. 


de las carreras 


La ALBORADA espera publicar en el futuro 
los programas oficiales del Jockey-Club. Para 
poder llenar sin inconvenientes esta mejora, nos 
presentaremos al Jockey-Club solicitando la 
autorización y copias correspondientes. 

Si conseguimos llenar nuestros deseos, el pú- 
blico aprovechará una nueva mejora, sin que 
nuestra revista aumente su precio actual. 


Por nuestra campaña Por nuertra campaña; 
PAISAJES Y PERSPECTIVAS | PAISAJES Y PERSPECTIVAS 


Una calle del pueblo Sarandí del Yi 


Beat Os 


+ as 


Una vista ael río Yi 


Río Uruguay.—Salto Grande 


Río Uruguay.— Salto Grande 


Nico Pérez, —Vista general del pueblo 


Exámenes 


En el Instituto Universal 


Clase Preparatoria Clase Elemental 


y "i Pi Ayi Y i D 4 A . $ ye 
Con un verdadero éxito terminaron los exámenes de este centro de educación que dirige el 
conocido educacionista don Agustín María Vázquez. Basta saber que este instituto cuenta 18 años 
de existencia para poder hacernos una idea de los beneficios que habrá reportado á nuestra juven- 
tud. El tribunal examinador compuesto por los señores: Eduardo Vargas, Tomás Claramunt, 
"i € >j Y 1 Ds 1 Nj Y y y.: a, A + FE A 
Eduardo Vero, Constancio Ferreira, Jaime Ferrer fy}|Barcelé, Francisco Vázquez Cores, Andrés 


Clase Superior Clase de Párvulos 


Dubra y Seoane, Emilio Requeséns, Julián O. Miranda, señorita Amelia Viera, señorita Luisa 
Guarnaschelli, etc., etc., clasificó de sobresaliente á todas las clases. 


Como coronación y recuerdo de los exámenes se distribuyeron preciosos diplomas á los alum- 
nos, ejecutándose con ese motivo un programa variado, repleto de interesantes números. 


En el Liceo Franco-Uruguayo 


Alumnos del Instituto Universal 


Alumnas del Liceo Franco-Urugu ayo 


Terminadas las pruebas anuales—que resultaron brillantes—en ese importante centro edu- 
cativo que dirige'con acierto la profesora María I. de Vázquez, se realizó en la noche del pasado 
domingo, y con motivo de la repartición de premios, una velada literario-musical que asumió las 
proporciones de un acontecimiento. 

Los amplios salones del establecimiento, que ostentaban en sus paredes preciosos trabajos 
artísticos salidos de las manos de las alumnas, eran pequeños para dar cabida á la enorme concu- 
rrencia que tuvo que diseminarse por los patios, corredores y vestíbulos. 


Sala de labores 


El programa confeccionado para el acto tuvo una in- 
teroretación notable, haciéndose notar por la declama- 
ción brillante y arrebatadora el inteligente niño Eduardo 
Vargas y las jovencitas Emilia Ibarra, Sara Rodríguez 
y Clotilde Scanavino. 

La estudiantina formada por las alumnas Inés Iriga- 
ray, Clotilde Scanavino, Rufina Pereyra, Delia Artigalá, 


TR — 


Sala de cortes Apoteosis 4 Artigas, en la noche de la distribucién 
k, À $ de premios 

Amelia Rocca, Ofelia Vázquez, María Rivas, 
María C. de Artigalá, Graciela Durán, Juana 
Mautone, Amanda Queirós, Elena Andreópo- 
lus, Teresa Morasco, Adela Mutter, y jóvenes 
Luis Rosende, Constancio Ferreira, Pedro Mut- 
ter y Eduardo Fasciolo, ejecutó brillantemente, 
bajo la dirección del profesor Facio, piezas es- 
cogidas que arrancaron al auditorio aplausos 
merecidos. 

La apoteosis á Artigas, cuya fotografía publi- 
camos, desempeñada con altivez y patriotismo 
por las niñas Clotilde Scanavino, Enriqueta 
Pereyra é Isabel Vargas, rodeadas de banderas 
nacionales, fué un número bonito y original que 
el público supo coronar con una ovación es- 
truendosa. 

Como el éxito de los exámenes ha sido enor- 
me, y superior á todo cálculo, tenemos un ver- Portonal casan du Line Fato pida 
dadero placer en enviar á la señora Irigaray de 
Vázquez nuestras felicitaciones más sinceras, congratulándonos 4 la vez de ver en nuestra repú- 
blica centros educativos tan completos y que tanto honor hacen al magisterio. 

En su colegio reciben las jóvenes alumnas una educación esmeradisima, no descuidándose nin- 
guna de las ramas del saber humano. De sus aulas sale la mujer completamente formada, sabien- 
do tanto de ciencias y de letras como de costura, música y demás ardonos que tanto las engran- 


decen. 


Fots. de Ramón Blanco, Uruguay, 359% 
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Las mujeres y las noches 
se favorecen recfprocamen- | 
te, como si hubieran hecho 5 
un convenio mutuo. 

De noche todas las mu- 
jeres son hermosas. Entre 
mujeres, todas las noches 
son más bellas. 

La noche le dice al hom- 
bre: duerme; la mujer le 
dice: sueña. 

La noche está llena de 
misterios y la mujer de se- 
cretos. 

La noche desaparece ante 
la luz del día; la mujer 
ante la realidad. 

Las unas lisonjean nues- 
tras fantasías, las otras 
adulan nuestros sentidos. 

A través de ese vidrio 
mágico que la noche pone 
delante de nuestros ojos, 
todo lo vemos distinto de 
como es. Al que mire los 
ojos de una mujer le suce- 
derá lo mismo. 

“Las noches nos quitan la 
luz y las mujeres nos cie- 
gan. 

Nada más terrible que 
una noche de insomnio, ~ 
nada más cruel que una mujer que no 
nos deje soñar. E 

Las estrellas centellean en el cielo, 
como las miradas en los ojos de uña mu- 
jer hermosa. 

Así como se dice «de noche todos los 
gatos son pardos», se puede decir: «delante 
de las mujeres todos los hombres son los 
mismos. 

La belleza de la noche consiste en el 

alo que la cubre; lo más hermoso de la 
mujer es el pudor. ‘ 

Todavia tiene la mujer una semejanza 
más bella con la noche. 

La noche derrama sobre nosotros el 
bálsamo que reanima nuestras fuerzas; 
la mujer. vierte en nuestro espíritu el sen- 
timiento que vivifica nuestro corazón. 

Ni La una nos dice: vive; la otra nos dice: 
ama. ; 

, La noche empuja al hombre hacia su 
casa; la mujer lo,atrae hacia jel seno de 
su familia. 
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- Noches y mujeres 
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La noche se ve en todas 
partes... lo mismo que la 
mujer 4 quien se quiere. 

Es verdad que la mitad de 
las noches tienen luna; pero 
mas de la mitad de las mu- 
jeres tienen lunares. 

Nos envuelve la noche 
poco 4 poco como una mujer. 

La noche es la sombra de 
nuestra alma. 

¿Queréis un retrato fiel de 
la noche? 

Pues cerrad los balcones y 
las ventanas, y la noche se 
levantará en medio de vues- 
tro aposento. 

¿Queréis el retrato fiel de 
la mujer que amáis? 

Cerrad los ojos y la veréis 
dibujarse perfectamente en 
lo hondo de vuestro corazón. 

La noche nos rodea de 
sombra para que sólo poda- 
mos verla á ella: la 
mujer nos rodea de 
ilusiones para que no 
podamos ver á otra. 

Los ojos se abisman 
en las tinieblas de la 
noche, como el cora- 
zón en la ternura de 
una mujer. 

Las noches cubren 
de rocío la tierra por 
donde pasan, y las 
mujeres llenan de lá- 
grimas el camino de 
su vida. > 

La noche es la mi- 
tad del día, como la 
mujer es la mitad del 
hombre. 

Las noches se di- 
viden en claras y os- 
curas, lo mismo que 
las mujeres se dividen 
en blancas y morenas. 

Para conocer la mi- 
tad del género humano 


no hay más que hacer 


un viaje al rededor de 


la mujer. 


Si no hubiera no- 


ches, el hombre vivi- 


ría sin estrellas: y si 


no hubiera mujeres, 
¿cuál sería la estrella 
del hombre? 


José SELGAS 
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De sobremesa 


Pues, senores,—decia el viejo capitan 
Orellana, después de quitar conel de- 
do meñique la ceniza del cigarrillo que 
fumaba, dirigiéndose á un grupo de 
amigos, que de codos sobre la mesa 
le escuchaban en silencio, apurando 
unos los últimos sorbos de café y 
otros saboreando sendos pitillos—hay 
cosas sobrenaturales que hielan la 
sangre en las venas del más animoso 
y que no alcanzamos á explicárnos- 
las e 

Y mientras el humo de su cigarro se 
levantaba en azuladas espirales por 
sobre su blanca cabeza de veterano, 
continuó: 

Serían las doce de la noche poco más 
6 menos, cuando recibí orden de mi 
jefe, el coronel Céspedes, de ir 4 vi- 
gilar á uno de nuestros más apartados 
centinelas que velaba en el portachue- 
lo más avanzado del campamento. 

Mi-jefe conocía mi entereza y, sin 
duda por eso, me eligió para darme 
esa comisión. Teniente Orellana, me 
dijo: vaya usted á ver al centinela per- 
dido del último portachuelo que que- 
da al norte de acá y prevéngale usted 
que no se descuide con el enemigo, 
Que según mis informaciones, debe 
atacar en la madrugada por ese lado. 

—Está bien, mi coronel, respondi gi 
rando sobre mis talones y me encami- 
né al lugar indicado. 

No había esminado tres cuadras 
cuando la luna ocudtandgse tras de los 
enpigados eefros me dejó sumido en 
un mar de tinieblas Llegaba en ese 
instante, precisamente, al sitio en que 
el camino se bifurca, la oscuridad no 
me permitía orien'arme, sólo pude 
comprobar á la debil luz de una ce- 
rilla que el viento apagó, que habían 
dos caminos... 

Volvió á quitar la ceniza del cigarro 
y chupändole con deleite, prosiguió: | 

¡Cuál no sería mi confusión al ver 
que no podía distinguir el camino que 
necesitaba, para llegar donde se en- 
contraba el centinela! 

Después de palpar el sitio que pisa- 
ba, una y mii veces, me decidí á to- 
mar cualesquiera de ellos, al azar, y 
tomé por el que mi instinto ó mi suer- 
te me guió; habría caminado cosa de 
media hora, como lo habría hecho un 
ciego, topeteando y cayendo 4 cada 
paso cuando llegan á mis oídos voces 
traídas por el viento que soplaba con 
violencia... 

En esa soledad, á aquella hora y á 
tanta distancia de mi familia, no dejó 
de sorprenderme el oír que mellama- 
ban por mi nombre de pila. 

Creí que era una ilusión y continué 


mi marcha á través de las tinieblas, 
cayendo y levantando, 

¡Luis! ¡Luis! escuché más claro y 
perceptible que la primera vez: el vien- 
to me traía junto con mi nombre, el 
eco de la voz de mi querida madre... 
Confieso, señores—dijo el viejo Ore- 
llana, arrojando la colilla del cigarro— 
que la sangre se me heló en las venas 
y que un frío mortal paralizó mis miem- 
bros; nunca, jamás tuve miedo tan 
grande, como cuando la voz de mi 
madre volvió á repetir en esas sole- 
dades mi nombre. Era tal la angustia 
de la llamada que retrocedi espan- 
tado. 


Brando 


No pudiendo dominarme comenzé à 
desandar el camino y guiándome por 
el eco de la voz, llegué al portachuelo 
donde el camino se dividía en dos y 
tomé porel otro, que antes habia de- 
ado. 

Serían las tres de la mañana cuando 
llegué doude el centinela vigilaba, le 
pregunté si en la noche había oído 
llamarme, me contestó que nó; mien- 
tras tanto yo no salía de mi estupor... 

La voz de mi madre me libró esa 
noche de caer en un barranco, donde 
habría encontrado una muerte segura 
y horrorosa sinó retrocedo. .. 


OCHOA. 


Mad. Geoffrin 


Luisa de Bórbón, duquesa de Maine 


Mujeres 
célebres 


Nada más gran- 
de y elevado que el 
rol que estas muje- 
res han desempe- 
ñado en la huma- 
nidad, abandonan- 
do las debilidades 
de su sexo pusilá- 
nime para entrar á 
actuar en una esfe- 
ra de acción com- 
plicada y difícil 
donde han dado no- 
tas imperecederas. 
Y si verdaderamen- 
te nos atraen y sedu- 


“cen las personalida- 


des arrojadas de la 
Revolución Fran- 
cesa, madame Néc- 
ker debe ocupar un 
jugar preferente al 
lado de los grandes 
reformadores, polí- 
ticos y sociales, de 
la Francia corrom- 
pida de otros tiem- 
pos. 

Y hay tanta 
amargura y desola- 
ción en el cautive- 
rio pérfido de la 
desgraciada María 
Estuardo, como en 
los lúgubres episo- 
dios de la Torre del 
Hambre, cantados 
por Dante en so- 
berbias estrofas, 

a duquesa de 
Maine, una de las 
muñecas de la san- 
gre real, como se le 
llamó debido á su 
pequeña estatura, 
era una mujer enér- 
gica y voluntariosa 
que consiguió do- 
minar completa- 
mente á su marido. 
Mujer de mucho in- 
genio, quería en- 
contrar en los actos 
más simples una 
demostración de 
agudeza, por lo que 
Fontenelle dijo, re- 
firiéndose á ella, 
que hasta la alegría 
debía tener chispa. 

María Adelaida 
de Saboya, madre 
de Luis XV, no 
era, al decir de una 
dama de aquel 
tiempo, ni fea ni 
bonita, pues cada 
parte de la cara, to- 
mada aisladamen- 
te, podía parecer 
defectuosa. 


María Estuardo 


O. M.—Si visito algtin nacimiento del niño 
Jesús, seguramente que le encontraré 4 usted 
identificado con alguno de los animales que en 
él colocan. 

José Reca.—Hay, mi querido José. 

Cómo aburre su café! 

R. B.—Si viera su composición hecha añicos, 
marchando á los impulsos de la escoba, tal vez 
se entristeciera. Pero qué quiere! no lo he podido 
hacer por menos. 

Clemente Roig.— 


En qué viene el kerosene 

No sabe usted, don Clemente? 
Pues en latas y cajones, 
Téngalo siempre presente. 


M. N.—Su composición «Amarillo y Azul» se 
acaba de poner overa, por lo que deduzco que 
las obras de su cerebro tienen alguna analogía 


con el camaleón. 
J. P.—Qué lástima que haya usted gastado 


ALBORADA 


0.05 para llenar nuestro canasto! Reclame al co” 
rreo el importe de la estampilla. 

B. R.—Su cuento lo imprimiré junto con una 
nueva edición de «Simón el bobito». 

D. M.—Yo no sé si tiene razón en lo que me 
dice, pero como quiera que sea, usted no tiene 
justificación alguna. Es usted una «victima pro- 
piciatoria de Las cacerolas». 

M. B.—Pan de Azúcar. Qué tal, compadre? 
Sabe usted una cosa? Que el cuento... del tío 
me parece que no da fuego. Invente otros re- 


Cursos. 

Hemos recibido y agradecemos: un soberbio 
almanaque de la librería de Barreiro y Ramos; 
otro almanaque con el líquido correspondiente, 
del señor Menini; un espléndido trabajo lito- 
gráfico, almanaque también por variar, de la 
Compañía General de Fósforos; una hoja ilus- 
trada, llena con tablas de utilidad de la impren- 
ta «El Tiempo», etc., etc. 


NOTAS SPORTIVAS 


Si se juzga con arreglo á los grandes prepara- 
tivos del Jockey-Club y al entusiasmo que se 
siente en todos nuestros principales centros, la 
fiesta hípica que mañana tendrá lugar en el hi- 

ódromo de Maroñas, será sin duda alguna, la 
lamada á tener mayor resonancia en nuestros 
centros hípico-sociales, pues no hay ejemplo de 
muchos años acá, de que reuniones de esta ín- 
dole hayan de antemano asegurado su éxito, co- 
mo la que nos ocupa. 

El palco será profusamente adornado, lo mis- 
mo que la pelouse, donde los arreglos serán com- 
pletamente originales y dignos del buen gusto 
del encargado de éstas, señorBasso. 

Una banda compuesta de 40 profesores de 
Jos mejores que se conocen y bajo la dirección 
del reputado maestro y compositor Luis Loghe- 
der, ejecutará en los intermedios de las carreras 
piezas de última novedad musical. 

A las familias se les obsequiará con helados 
dentro de los mismos palcos, y después de la 
cuarta carrera, se abrirá el salón de recepciones 
donde la concurrencia podrá hacer los honores 
á un espléndido lunch servido por la «Imperial 
Confitería», del señor Narciso Gardey, cuya re- 
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putación entre nosotros ocupa uno de los pri- 
meros puestos. 

De la capital vecina vendrán muchos sport- 
mans acompañados de sus distinguidas fami- 
lias, para cuyo efecto han mandado de antema- 
no sus lujosos carruajes y automóviles. 

Respecto á las carreras diremos que todas se- 
rán de finales sensaciones y de difícil pronós- 
tico. 

La Internacional, dando por hecho de que 
«Ultimatum» no tome parte, queda el triunfo 4 
expensas sin grandes ventajas de todos los 
competidores, porque lo mismo puede ganar un 
«Orán» que un <Calepino», un «San Carlos» 
que un «Kartoum», un «Polas» que un «Uru- 
guay» ú otro cualquiera. Todos tienen probabi- 
lidades, aunque á nosotros nos place «Uruguay» 
y «Kartoum», potrillos que ya conocemos, pues 
no aceptamos nunca los fantasmones. i 

Las probables montas son: «Uruguay», Vi- 
cente Fernández; «Orán», Santiago Urrutia; 
«San Carlos», F. Pérez; +Kartoum», Juan Ri- 
bero; «Calepino», Domingo Torterola; «Polas», 
Moisés Peñalosa; «Oro», R. Garrido, y «Ulti- 
matum», si corre, Tomás Conde. 
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Comisarios del mes de enero 


1.“ carrera—Premio «Mesalina» 
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para la reunión de carreras del martes 6 de enero de ¡903 
Comisarios de enero: señores G. Picioli, Domingo Piñeyr:a, doctor Eduardo Vargas 


y ganadores de una carrera en todo tiempo. ~-Distancia; 1200 metros 


A» carrera- Gran Premio Buenos eines. 


tado entre 62 y 50 kilos. —Distane metros aprox.—Entrada ? 
o y 100 al 2.».—Se requieren 10 inscripvioaes. —A las 4 y 5 p. m. 


Handicap paca todo cats lir 
Forfait 15 $.—Premio 1,2 


uprox. 
ed. ps. ed. ps. 
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E. Clover | 4 58| Monar 1e---Ly dia wh. az. mgs. oro g. AZ. y O Handicap para caballos perdedores y ganadores hasta de 3 carreras en todo tiempo.—Distancia: 1400 
E. | B Neapolis— W. infreda g. punzó. metrol aprox.—Entrada 15 $. | Forfait 5$.—Premio 400 $.—-A las 5.15 p. m. 
5. | 2 Aquiles-—Doña Juanita th. viol. g. naranja 
C. | 52 Bolívar- Sornette ch. oro bd. y g. granate Charrúa À | 
> Wertarson Buenos Aires 
5 , 4 5. La Sierra a 
: P S. Lutece —Lady Eden 
3* carrera—Premio «Guerrillero» E. Montevideo nto—Gitana IT te Az. y am. Ar. 
.— Distancia: 1,500 metros aprox.— Entrada 15 $.— Forfait 5 $.—Premio S. Gór don 3 Offenhcit-—Catel ‘ch. azul g. oro. 
' [DA | | «1 wervey > Amianto —Effedora \ch. y y g. cereza mg. azul. 
3 | «Chipá» rogreso —Vanda ch. Li g. blanca 
[ch. az. À | «Kruger» zaino 3147 | Jonquill—Sylviane an y g- pt 
ch. y g. | «Anteos ¡zaino 4|47) Aquiles y Salambó yg. granate 
| ch. y g. granate f «Electra» | zaina 5|46|Litigation—Hebe a turq bd. pzó. g. bl 
| Uruguayo | 3149 Júpiter—Melilla ch. vd. g. vd. con ribt, 1 Sey PE A 
| Wagran» 3 Offenheit—Kitten ch. azul g. oro Et 
S; Chantil | Cincinato» 9 Offenheit—Cireé ich. y g. punzé 
47 Progreso ~Vanda ch: celeste g. blanca. La primera carrera se correrá á las 2 y 10 y el Ferrocarril saldrá ¿Mal y 30 p: m: 


5. Uruguay 
Pronóstico: Fidias. 


| ¿«Chipás> 


Talleres de EL SIGL 


A A EN RN EE ESPN ET TEA 
O ILUSTRADO, Calle 18 de Julio, núm. 23 


A ee 


E. OLIVELLA NOGUES 


ensefia practicamente y en poco 
tiempo la 


TENEDURIA DE LIBROS 
y da 
LECCIONES DE DIBUJO 


Horas: de 7 à 9 de la mañana 
y de 8 á 10 de la noche. 


Cerro Largo, 341 


Los tres Bazares de Irisity 


Ofrecen 1,000 docenas copas francesas 
para liquidar á 6 reales docena; 800 mu- 
ñecas, desde 2 reales 47 reales; 50 juegos 
copas cristal grabado, 60 copas y 5 bate- 
llas, dulceras, ete., por $ 13; 250 lámpa- 
ras americanas desde 15 reales 4 $ 30; 


300 mayólicas, de 15 reales á $70; jue- 


gos de mesa, 81 piezas decoradas por $ 
13; también se forman juegos "por $ 8; cu- 
biertos Gombault, las 86 piezas de mesa 
por $ 8.50; batería de cocina, juegos de 
20 piezas esmnltadas por $ 9; lámparas 
con mesa de 2 metros de alto con panta- 
lla de seda por $ 9. 


B. Irisity, San José 71 al 77, 
esquina Convención. 

Sucursal: 25 de Mayo 149, 
entre Solís y Colón. 

Sucursal : 18 de Julio 414 y 

| 416, esquina Yaguarón. P. 


4 


vista. 


; 
2 


Y Eee o Ao 


DO DAD R A Po D E M O O AM ED E Ms A E M A 
a NR A A e —Á 


Por 80 pesos 


Esos oro III 


ise vende una máquina norteamericana Evaporado- 2 
«ra de fruta para hacer orejones de todas clases. 


Darán razón: CALLE DAYMAN 52 


PROFESIONALES 


INSTITUTO 


enerrcaray JUAN. Escribano pave Y ÅN [TA RIO- URUGUAYO 


co. Ituzaingó 162. 


ERRO ARTURO, Doctor. Agraciada 82. 
Consultas: de 1 á 2 p. m. 


. e 
Soriano núm. 71 
Baños higiénicos, salados, de afrecho, 
¡de asiento, de almidón, sulfurosos, alca- 
linos, mercuriales, aromáticos, de vapor, 


ARCIA HUERTAS EDUARDO. Escriba- turcos, rusos, turco-romanos. Masaje hi- 


no público. Migues, Canelones. 


| giénico v científico-médico. Duchas frias, 


calientes, escocesas, alternas, sulfurosas, 


ERRERO Y ESPINOSA MANUEL. Abo- aromáticas y de vapor. E'ectricidad gal- 


gado. Cerrito 253. 


penssa ANTENOR R. Escribano públi- 
co. Rincón 63. 


“LA REVOLUCION ECONOMICA” 


SASTRERIA Y ROPERIA 


EGIDIO INTROZZI 


Calle Uruguay 35 
Entre Florida y Andes 


MONTEVIDEO 


vánica y far»dica. Fricciones medicamen- 
tosas. 
CARLOS SIEMERS, Director. 


NAVIDAD 


Recomiendo que antes de comprar re- 
galos visiten los demás bazares de Mon- 
tevideo y después acudan á cualquiera de 
mis tres bazares, que entonces, conocien- 
de los precios de otras cas tengo el 
convencimiento que por el espléndido 
surtido que poseo en fantasías y juguetes 
y mis precios baratos bien conocidos del 
público, he de ser el preferido. 


B. IRISITY, Sen José, 712177 


ado a Esq. Convención 
1.2 sucursal: 25 DE MAYO, 149 
28 » 18 DE JULIO, 414 y 416 


= CAFE DEL POLO BAMBA 
DE 
SEVERINO SAN ROMAN 


El mejor café del mundo 


AÑO NUEYO Y REYES 


It 
th 
It 


Calle Ciudadela esq. Colonia pi 
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Calle Dayman, 52 
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“Ta Alborada” 


Se necesitan en esta administración em- 
pleados para el reparto y venta de esta Re- 
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Las historias de Juan Maria Cabidoulin 


POR JULIO VERNE 


Kardek, Durut y Ducrest en la proa. Rapi- 
damente tomaron la dirección del Nor- 
oeste. 

M. Heurtaux recomendó á los dos tenien- 
tes que observasen extrema prudencia. pues 
importaba no espantar á la ballena y sor- 
prenderla. 

Parecía ser de gran tamaño, y á veces, 
el agua, agitada por formidable coletazo, 
saltaba á gran altura. 


El Saint-Enoch, con poco velámen, gavia y - 


trinquete, se aproximaba lentamente. 

Las tres piraguas marchaban en línea y 
bajo -expresa recomendación de M. Bour- 
cart no debian separarse de ella, pues lo 
mejor era que estuviesen reunidas en el 
momento de atacar al animal. 

Asi, pues, el teniente Allotte tuvo que 
moderar su impaciencia, lo que consiguió 
no sin trabajo. De vez en cuando M. Heur- 
taux se veia obligado á gritarle: 

—No tan de prisa, Allotte; no tan de pri- 
sa, y permanezca usted en la linea. 

Cuando la ballena fué vista, emergia a 
unas tres millas del navio; distancia que 
las embarcaciones recorrieron en media 
hora. 

Entonces las velas fueron recogidas y los 
mástiles colocados bajo los bancos á fin de 
que no estorbaran la maniobra. Cada ar 
Jonero tenia á su disposición dos arpones. 
aas lanzas bien afiladas y las layas bien 
aguzadas estaban al alcance de la mano. Se 
aseguraron de que los sedales no se enre- 
darian y serian fácilmente arrolladosen el 
montante fijado tras el combés. 

El animal era un ballenóptero de 28 á 29 
metros, de la especie de los culammaks, y 
que debia pesar cerca de 100 toneladas. 

No daba señales de inquietud, dejándose 
balancear por las olas. Cabidoulin hubiese 
declarado que de él se sacarian 20 barriles 
de aceite, como minimum. 

Las tres piraguas, una sobre cada lado 
del animal, y detras la otra, dispuesta à di- 
rigirse 4 la derecha 6 á la izquierda, según 
las circunstancias lo exigieran, llegaron 
sin producir alarma en la ballena. 

Durut y Ducrest, en pie sobre el combés, 
balanceaban el arpón esperando el momento 
de lanzarle contra la ballena en forma de 
herirla mortalmente. Si era herida de un 
doble golpe, su captura sería cierta. En 
caso en que uno de los sedales se rompiese, 
se la sujetaria con el otro sin temor de 
perderla durante la zambullida. 

Pero en el momento en que la piragua 
del teniente Allote iba á acercarse, el ani- 
mal, antes que el arponero la hubiera lan- 
zado el arpón, se volvió bruscamente á 
riesgo de aplastar la barca, y en seguida se 
hundió, después de haber dado tan violento 
coletazo que el agua saltó á 20 metros. 

Los marineros gritaron: 

—¡Bestia de Salanás! 

—¡Ni un mal lanzazo lleva! 

—¿Cuándo subirá? 

—¿Dónde subirá? 

No sucedería esto antes de media hora, 
= era el tiempo que habia transcurrido 

esde su primer resoplido. 


Tras el tumultuoso remolino producido 
or el coletazo, la mar recobró su calma. 
as tres piraguas se reunieron. M. Heur- 
taux y los dos tenientes estaban resueltos á 
no abandonar tan buena presa. 

Ahora era preciso esperar á que el cu- 
lammak reapareciese. De desear era que se 
levantase á sotavento, á fin de que las pira- 
guas pudiesen perseguirle á remo y á la 
vela. 

Ningún otro cetáceo se mostraba en aque- 
llos parajes. - 

Eran más de las cuatro cuando la ballena 
apareció de nuevo. En el mismo instante 
lanzó dos chorros de agna que silbaron 
como metralla. 

Sólo un media milla la separaba á so- 
tavento de las piraguas 

Izad las velas, armad los remos!.. — 
gritó M. Heurtaux. ; 

Un momento después las piraguas iban 
en la dirección indicada. 

Entretanto el animal continuaba aleján- 
dose hacia el Noroeste, nadando con cierta 
velocidad; mas como el viento habia au- 
peus las piraguas se iban acercando a 
aquél. 

or su parte el capitan Bourcart, teme- 
roso de que fueran arrastrados muy lejos, 
hizo orientar las velas con objeto de no per- 
derles de vista. El camino que hiciera ha- 
cia el Noroeste economizaría tiempo y fa- 
tiga, cuando las embarcaciones procurasen 
ean á bordo llevando al animal remol- 
cado. 

La ballena seguia Sib los arpo- 
neros no lograban acercarse lo bastante 
para herirla 

Verdad que las piraguas, reducidas á los 
remos, no hubieran podido sostener mu- 
cho tiempo aquella velocidad; pero, por 
suerte, el viento fué en su ayuda y la mar 
se prestaba á una rápida marcha. Sin em- 
bargo, la llegada de la noche ¿no obligaría 
á M. Heurtaux y á sus hombres á volverá 
bordo? No tenían víveres para aguantar 
hasta el siguiente día y si el ballenóptero 
no había sido amarrado al caer el día, pre- 
ciso sería renunciar á continuar la caza. 

Parecía que asi había de suceder, pues ya 
eran cerca de las seis y media. En este ins- 
tante el arponero Durut gritó: 

—jNavio por la proa! 

M. Heurtaux se irguió. Los tenientes Co- 
quebert y Allote buscaron con la mirada el 
navío señalado. ; 

Un tres-mástiles, cerrado con el viento 
cuanto era posible, acababa de aparecer a 
cuatro millas de distancia en dirección Nor- 
oeste. No admitía duda que era un balle 
nero. Tal vez sus vigias habían visto al cu- 
lammak que se encontraba á mitad del ca 
mino entre las piraguas y él. 

De repente, Romain Allotte exclamó, ba 
jando su catalejo: 

—Es el Repton. 

—¡Si. . el Repton!—respondió monsié: 
Heurtaux.—Parece querer cortarnos el 
mino. 

—¡Con sus amuras á babor! 
Coquebert. 
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MONTEVIDEO - 


